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daciones hospitalarias provisionales durante el año 1763,(143) donde alojar los 
enfermos, lo que se hacía en casas alquiladas para ese fin y en el Hospicio de San 
Isidro. 

Cerca de este Hospicio, estuvo el Hospital del Arsenal para marinos, (144) 
hasta 1806 que sus enfermos pasaron al Hospital de San Ambrosio. 

Otras emergencias epidémicas surgieron cuando la del cólera de 1867, en la 
que se creó, entre otros, el Hospital Provisional de Coléricos de San Lázaro, del que 
fue nombrado, el 6 de julio de 1868, Médico interno, el Dr. Emiliano Núñez, que 
con el tiempo llegaría a ser entusiasta creador del Hospital Nuestra Señora de las 
Mercedes, al cual habremos de referirnos más adelante.(144-B) 

XII. HOSPITAL MILITAR DE SAN AMBROSIO 

La asistencia preferente que en la colonia se prestaba a los militares, tuvo 
una atención especial de parte de las autoridades gobernantes de esta Isla. 

En 1566, dice M. Fortún,(145) sólo existía un pobre albergue donde se asistían 
enfermos civiles. Sin embargo, en 1568, se estableció ya una casa especial para 
militares y marinos enfermos. 

En 1744, un Hospital principal, de San Ambrosio, situado cerca del Hospicio 
de San Isidro, en la casa donada por el obispo Valdés, a la que aludimos más 
arriba, fue la instalación especial dedicada a enfermos y heridos militares. 

Durante el año 1764, se fabrica ya el Hospital para militares, en local propio, 
que también recibe el nombre de Hospital de San Ambrosio, y donde se trasladaron 
los enfermos del Hospital Real del Pilar, (146) y otros de militares y de marinos que 
estaban en locales provisionales. 

El local del viejo Hospital de San Ambrosio estuvo, como acabamos de ver y 
con el mismo nombre, en la calle de San Isidro, entre Picota y Compostela, al fondo 
de Paula. (147) 

En la actualidad el local definitivo lo ocupa desde hace años el Cuartel 
Maestre General del Ejército, con sus talleres, en la calle Suárez, esquina a Diaria.
  

  
XIII. HOSPITAL DE SAN DIONISIO PARA MENTALES 

Parece mentira que las autoridades de esta colonia española fueran tan 
ignorantes e irresponsables que, procediendo de la nación donde desde el siglo xi se 
atendía a los enfermos mentales en hospitales específicos, y donde desde el 
comienzo del siglo XV, se fundó en Valencia, el primer manicomio del mundo, el 
Spitall de Ignoscents, Fotts e Orats (Hospital de Tontos, Locos y Dementes),(148) 
consintieran que en la Isla de Cuba, los enfermos siquiátricos no tuvieran atención 
médica y sólo por temor a la agresión de un frenético, se alumbró en el Cabildo 




